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—Padre , l a luna debe ser muy avara ó muy 
pobre. 

—¿Por qué? 
—Porque nunca tiene más que cuartos. 

U n muchacho seguía en Madr id l a carrera de 
Leyes, que le costeaba un tío suyo, residente en un 
pueblo de l a Rioja: teníale ya tan cansado con sus 
peticiones de dinero, que últimamente resolvió no 
contestar á n inguna de sus cartas. 

E n tal situación, el sobrino hizo que le escribie­
se un compañero suyo noticiándole su muerte, y 
pidiéndole con ta l motivo cierta cantidad que se su­
ponía gastada en médico, botica y entierro. 

A larmado seriamente el tio se presentó en M a ­
drid sin previo aviso, acusándose de no haber he­
cho más caso de su sobrino, y suponiendo que ha­
bia muerto en l a miser ia . 

Juzgue el lector cuál sería su sorpresa a l ser 
recibido por el mismo á quien suponía ya pudrién­
dose en el-cementerio. 

Conociendo el lazo que se habia tendido á su 
credulidad, encaróse con el muchacho, diciéndole: 

—¡Hola! ¿Así las gastamos? Pues;busca quien te 
pagúelos gastos del entierro cuando te mueras 
formalmente. 

—¡Apostamos á que cree V d . que estoy v i vo l— 
exclamó el muchacho sin saber lo que decia. 

—¡Cómo! ¿De veras?—preguntó el tio aterrado. 
— ¡Justamente! ¡Cómo quiere V d . que v i va el 

hombre que hace dos meses está sin un cuarto ! m 



— L a s chu le tas están detrás de l a l i s t a . 

—¡Ya no me qu ie res !—dec ia u n a joven á su m a ­
rido, haciendo por so l l ozar . 

—Pe ro mujer, ¿por qué dices eso? 
—Porque el año pasado me abonaste en l a Zar ­

zuela á turno d i a r i o , y este año lo has hecho á tur­
no p a r . 

— P u e s que r ida esposa, s i continúa m i cesantía 



vas á creer que te aborrezco, porque entonces ten­
dremos que tras ladar el abono á San Bernard ino . 

DON M O D E S T O . 

L a h is tor ia que voy acontaros es sencillísima á 
más no poder. 

No hay en el la escenas dramáticas, n i cuch i l l a ­
das, n i adulterios, n i envenenamientos; nada, en 
fin, de eso de que tanto abusó en otros tiempos l a 
escuela romántica, n i tampoco de lo que hoy he 
mos convenido en l l amar rea l i smo. 

Por consecuencia, l a joven más pudorosa y el 
niño más inocente y candido pueden leer estos ren­
glones. 

Yo soy así; cuando me pongo á escr ib ir lo hago 
de modo que las buenas costumbres y l a mora l no 
tengan que decir esta boca es mia . 

Bas ta de prefacio, y entremos en mater ia . 
Voy á hablaros de D. Modesto. 
Y a veis que hasta el nombre del protagonista 

huele á inocencia y v i r tud, ppr más que el hombre 
más vicioso ó inmora l pueda l lamarse también 
Modesto. 

Pero no, no lo era el personaje de quien voy á 
ocuparme; no tenía en sus c incuenta años nada 
malo que reprocharse: habia vivido siempre como 
las palomas, esto es hablando metafóricamente, 
porque y a comprendereis muy bien que el ind iv i ­
duo en cuestión no volaba, n i comia a lgarroba, n i 
ponia huevos. 



L o más que nacía e r a comérselos. 
E n fin, p r o s i g o . 
E s t e D. Modes t o e r a h i jo de padres acomodados 

que á su m u e r t e le d e j a r on u n a r e g u l a r f o r t u n a , 
que él conservó con su c o n d u c t a j u i c i o s a , y a u n 
aumentó po r med io de especu lac i ones lícitas: no 
llegó á p r e s t a r á más de á pese ta por duro a l mes , 
lo c u a l c ons t i tuye u n interés de u n dosc ientos c u a ­
r e n t a po r c i ento a l año. 

Así es que, h a b l a n d o de, él, sólo se o i a n f rases 
por el es t i l o : 

—¡Pobre señor! 
—¡Es u n b u e n hombre ! . . . u n bendi to , que e l d i a 

que se m u e r a se v a á e n c o n t r a r en l a g l o r i a ves t ido 
y ca l zado . , . 

No f a l t a b a a l g u n o que en contraposición á lo 
d icho e x c l a m a s e : 

—¡Esunbandidol .. u n u s u r e r o , que v i v e d e l s u d o r 
del neces i tado , y que d e b i a e s t a r en p res id i o t o d a 
su v i d a ! . . . 

P o r q u e s i e m p r e h a y a l m a s r u i n e s y p e r v e r s a s , 
l enguas mo r dace s y m a l d i c i e n t e s que se c eban e n 
l a reputación de l a s p e r s o n a s honradas que se g a ­
n a n l a v i d a en jugando l a s lágrimas de sus s eme ­
jantes po r u n v e in t e po r c i en to a l mes . 

D o n Modes to tenía u n a s o n r i s a cariñosa p a r a l os 
p r ime ros , y u n gesto de d e sp r e c i a t i v o desden p a r a 
los s e g u n d o s . 

S i n e m b a r g o , no e n t r a b a en sus p r i n c i p i o s n i en 
l a bondad de sus s e n t i m i e n t o s e l g u a r d a r r e n c o r á 
nadie . 

Desde s u j u v e n t u d manifestó D . Modes to c i e r t a 



propensión a l matr imonio , y un deseo dulce y tem­
plado de crearse una fami l ia á quien legar lo poco 
ó lo mucho que poseyera a l mor i r ; pero, según habia 
oido á su confesor diferentes veces, en tal asunto 
era preciso andarse con pies de plomo. 

Y tan a l pié de l a le t ra tomó aquel la ju i c i osa ad­
vertencia, con ta l pars imonia procedió en tan del i ­
cado asunto, que llegó á los c incuenta años, ex­
puesto á que le enterrasen con pa lma s i l l egaba á 
fal lecer. 

Entonces l a cuestión se complicó un poco; se 
t ra taba de aver iguar s i á aquel la edad, un tanto 
avanzada , debia casarse ó no. 

Don Modesto se conservaba muy-bien; su ex is­
tencia se hab la deslizado s in apetitos ni contrar ie­
dades, de modo que tenía c ier ta robustez y buen 
color que hacía agradable su aspecto y le prometía 
felicidad en el matr imonio . 

Por lo que, después de pensarlo detenidamente, 
y prev ia una doble consul ta que celebró con su con­
fesor y su módico, decidió casarse inmediatamente 
pues y a hab ia echado l a v i sua l á c i e r ta v iuda que 
habi taba un piso tercero frente á su casa, l a cua l 
estaba de muy buen ver, y su parte mora l era i r re­
prochable . « 

De Doña Vir tudes no se decia nada bueno n i nada 
malo, y esto siempre es una ventaja para una mujer 
que no asp i ra á la inmorta l idad. 

E r a , como os he dicho, v iuda de un empleado en 
Aduanas , e l cua l tuvo l a ma la intención de morirse 
s in opción á derechos pasivos. 

E r a la única ma la part ida que Doña V i r tudes 



tenía que reprocharle , y bien sabe Dios que el ta l , 
si viviese, se l a hub iera reprochado á sí mismo, 
porque dicen que no se murió enteramente á su 
gusto, y que si le hubieran consultado, ta l vez l le­
gara á decidir el no morirse nunca. 

E n fin, aun cuando D. Modesto no era muy ex­
presivo en l a manifestación de sus sentimientos, no 
tardó Doña Vir tudes en apercibirse de que se habia 
fijado en e l la ; así es que un día le vio s in emoción 
en su casa vestido de rigurosa^etiqueta, calculando 
en su inter ior que iría á dec larar la su atrevido pen­
samiento, aunque un poco trasnochado por c in ­
cuenta años de espera. 

D. Modesto fué lo suficientemente explícito en 
aquel la ocasión pa ra que l a v iuda comprendiese 
que no se trataba de un simple galanteo; además, n i 
el la n i él estaban y a en edad de pasar el tiempo. 

Por lo tanto, en aquel la entrev is ta se habló y a de 
boda, conviniéndose por ambas partes en que des­
pacito se i r i a n haciendo las di l igencias necesarias 
para no apresurar n i re t rasar el d ia venturoso. 

D. Modesto no cabia en sí de gozo, porque l a 
v iuda era una mujer muy aceptable y se conser­
vaba muy bien; part ic ipaba de esa alegría in fant i l 
que exper imenta un muchacho cuando en l a es­
cuela le pasan de l a cartilla a l catón. 

D . Modesto sabía deletrear y a perfectamente, 
por más que fuera á dedicarse á un oficio entera* 
mente nuevo para él. 

Iba por l a cal le con-ese ademan confiado y esa 
sonr isa pecul iar á un hombre que está próximo a 
codearse con l a felicidad; m i raba a l cielo y suspi-



r aba , como los enamorados de qu ince años, y pop 
p r i m e r a vez en s u v i d a deploró l a c i r c u n s t a n c i a de 
no ser poeta n i tener afición á los versos , porque de 
b u e n a g a n a hubiese dedicado á su nov i a u n ' p a r de 
de m a d r i g a l e s . 

E n fin, p a r a no c a n s a r , l as d i l i g enc i as necesa r i as 
se h i c i e r o n á su debido t iempo; de ja ron p a s a r dos 
meses p a r a es tud iarse y comprende rse b i en , y en 
u n a mañana deotoño sa l i e ron ambos de casa , v i u d a 
u n a y so l te ro el otro , r eg r esando casados y a , des­
pués de desayunarse en uno de los cafés de l a v i l l a . 

L a cosa se h a b i a hecho pronto y b i en : ambos 
creían h a b e r c lavado l a rueda de l a f c r t u n a . Don 
M o d e s t o por e l lado de l amor , y Doña V i r t u d e s , a lgo 
más c u r a d a de espanto , por e l lado del b i enes ta r 
m a t e r i a l , porque su m a r i d o e r a r i c o , y e l l a h a b i a 
pasado a l gunas penal idades en los t iempos de s u 
p r i m e r m a t r i m o n i o á c a u s a de s e r a lgo e x i g u o e l 
sueldo de s u di funto. 

Llegó l a noche. . . . 
U n a noche n u p c i a l está l l e n a de encantos , a u n 

cuando l a mujer sea u n a v i u d a y e l h o m b r e pase de 
los c i n c u e n t a años. 

E r a n poco más de las doce: los padr inos y los 
conv idados a c a b a b a n de r e t i r a r s e , dejando á los 
nov i os á so las con su mutuo cariño. 

Doña V i r t u d e s comenzó á desnudarse , l l amando , 
aunque inútilmente, á su pudor de quince años, y D o n 
M o d e s t o se o l v i daba por p r i m e r a vez de hace r sus 
o rac i ones , cuando se sintió u n fuerte c a m p a n i l l a z o , 
que por lo inesperado produjo en ambos c i e r t a emo­
ción. 



A l mismo tiempo el que l l egaba daba sendos 
golpes á l a puerta, como si no quisiera fiarlo todo á 
la campani l la , y eso que era de un t imbre sonoro y 
argentino. 

M u c h a debía ser su pr i sa para entrar , y v igo­
rosos sus puños, porque antes de que D . Modesto 
llegase á l a puerta, cedia ésta á los esfuerzos del 
visitante nocturno, que hizo sa l tar l a l lave, el cer 
rojo y el picaporte. 

Sin duda el que l lamaba quer ia hacer oposición 
á una plaza de mozo de cordel. 

E r a un hombre de v igorosa apar ienc ia y d 
rudas maneras: a l entrar dio un violento empujón 
á D. Modesto, él cual estuvo á pique de rodar por 
el pasi l lo; pero el otro, s in apercibirse de nada, 
seguia avanzando como s i ta l cosa. 

A l l legar á l a sa la se encaró con Doña V i r tudes , 
que asustada por el ruido acababa de sa l i r de l a 
alcoba: l a v iuda dio un paso atrás, exc lamando con 
una voz que denunciaba su terror pánico: 

—¡Cielos! ¡El difunto! 
E s t a exclamación heló á D. Modesto l a sangre 

en las venas: en efecto, debe ser bastante desagra­
dable para un recien casado l a presencia en l a 
cámara nupc ia l de un difunto que entra echando 
la puerta abajo. 

Inmediatamente corrió hac ia l a sala, haciendo 
por recordar algún exorc ismo. 

E l difunto habia asido del brazo á Doña V i r tudes , 
cimbreándola con mano fuerte, mientras que l a 
decia con voz terr ib le : 

—¡Infame! ¡Te has casado s in tener nuevas exac-



tas de m i muerte! ¡Tu acabarás tus dias en l a ga­
lera, y tu segundo marido en presidio! 

D. Modesto se estremeció: aquella mujer le 
habia engañado a l asegurarle que era viuda. 

¿Qué remedio habia en tan crítica situación? 
Se iba á ver envuelto en un proceso ruidoso, 

además del ridículo en que se le colocaba, s in ha ­
berle dejado probar las primicias del matrimonio.. . . 

¡Esperar cincuenta años para casarse, hacerlo 
por último, y encontrarse sin mujer en l a misma 
noche del dia de l a bodal 

Á fin de evitar el escándalo. D. Modesto propuso 
á su consocio matr imonia l una transacción, renun­
ciando á sus derechos sobre Doña Virtudes. 

Pero aquel modificó un poco el plan, consin­
tiendo en callarse y desaparecer mediante una can­
tidad razonable de dinero. 

Esto pareció mejor á pr imera vista; á lo menos 
D. Modesto no lo perdía todo. 

Aflojó los cordones de su bolsa, y el primer ma­
rido desapareció satisfecho, a l parecer. 

Pero ¡ay! 
E l infeliz D. Modesto compró su dicha á precio 

de su fortuna: su r i va l gastaba como un condenado 
y estaba siempre con exigencias y amenazas. Don 
Modesto se veía" obligado á ceder, porque su silen­
cio en aquel caso le habia hecho verdaderamente 
c r im ina l . 

E n fin, que poco á poco fué quedándosesin aque­
l las hermosas onzas de Carlos IV, tan laboriosa­
mente ganadas, hasta que un dia.. . . 

U n dia se despertó agitado y sudoroso como e l 



hombre que ha luchado muchas horas con una pesa­
di l la. 

Vio con alegría que todo aquello era producto de 
un mal sueño, que podía considerar como un aviso 
del cielo, y dedujo que el hombre que l lega soltero 
á los cincuenta años no debe casarse ya . 

X. 

Decían que eras coja, 
Yo no lo creo, 

Que á l a or i l la del rio 
Te v i las l igas. 

Cuando voy á tu casa . 
Siento una angustia 

Que me hace arrojar todo 
Lo que he comido, 

No creas á tu madre 
Cuando asegura 

Que yo no tengo donde 
Caerme muerto. 

Voy á sembrar melones 
Hoy en mi huerto 

P a r a que los comamos 
E n nuestra boda. 

No te pongas, serrana, 
Descolorida, 

Porque van á decirte 
Que estás enferma. 



Adiós, que es tarde, niña, 
Y está lloviendo, 

Y no hace buena noche 
De ¿serenata. 

—•¡Pero hombre, s i el d rama pasa en l a guer ra de 
l a Independencia! 

—Prec isamente por eso debo tener independen­
c i a para elegir el traje. 



—Sácame l a cena, Cruz , 
—¡La cena! ¿Quieres cal lar? 
¡Si no hay nada que cenar! 
—Pues m¡ra, apaga l a luz, 
Y vamonos á acostar ! 

—No] crea usted que yo me echo ̂ las|¡cosas ¡á la 
espalda. 

—Ya lo veo, cuando no se ha echado un remiendo 
en la levita. 



E n ' u n a lmanaque , no recuerdo de quién n i de 
qué año, he leído l a p regunta s iguiente: 

—«Si los que nacen en L o r c a se l l a m a n lorquines 
»¿cómo se llamarán los que sean na tura l es de 
>;Baza?» 

E n Be l i n chon vivía hace poco t iempo u n hombre 
cuyos dos apel l idos e ran Veeino de Belinehon; de 
mudo que aunque el t a l c iudadano h a y a t ras ladado 
su domic i l io a l A f r i c a , será s iempre vec ino de Be ­
l inehon . 

E n c i e r t a ocasión murió u n a señora exces i va ­
mente g ruesa y co rpu len ta . 

E l ind iv iduo que corría con las d i l i genc ias del 
ent ierro abordó a l v iudo de l a m a n e r a s iguiente : 

— S i á V d . le parece encargaré dos ataúdes en la 
Funeraria. 

—¿Dos ataúdes? 
—¡Es c la ro ! ¿Cómo quiere V d . que l a señora que­

pa en uno solo? 

U n hombre que i ba s iempre a rmado h a s t a los 
dientes tropezó u n a noche con dos cacos que le 
l i m p i a r o n á s u antojo. 

Contando en su Casa el lance, le. dijo su muje r 
fur iosa : 

—Pe ro : or qué no has hecho uso del r ewo l v e r 
p a r a tfef¡ n 'erte? • 

—¡Cóm ) ."¡norias que lo h i c i e ra s i fué lo último 
que me q ¡ron! 



—Doctor m i "hija tiene a l fombri l la . . . 
—¿Sí?... pues guárdela V d . para ponerla delante de 

la cama en el inv ierno. 

—¿Y las alforjas? 
—Me las han robado en Madr i d . 
—jCómol 
—Es taba yo hablando en l a cal le con un amigo,y 

recuerdo que le dije a l guna vez: «Para ese viaje no 
necesito alforjas.» S in duda lo oyeron los ladrones, 
y cargaron con el las, creyendo de buena fó que no 
las necesitaba. 

Escapóse de su j au l a un loro y se fué a l campo: 
allí, balanceándose sobre l a r a m a de un árbol, aspi­
raba con del ic ia el aire de l a l ibertad, cuando acertó 
á pasar un palurdo que l l evaba l a escopeta a l hom­
bro, como quien va de caza: al verle enfiló el cañón, 
mas el loro se volvió á tiempo, dicióndole: 

—¿Qué vas á hacer , animal? 
Entonces el cazador, echando mano a l sombrero, 

le saludó cortesamente, dicióndole: 
—Dispense su mercó; le hab ia tomado por un 

pájaro. 

U n pollo insulso por bur larse de una señora an­
ciana l a decia: 

— Estoy leyendo en este momento Las Ruinas de 
Palmira. 

Aque l la le contestó s in desconcertarse: 
—Pues yo leo El Asno, de J a n i n . 

A 



—¡Del m a l el menos! Su pr imo l a enseñará a 
nadar . 



U n médico tenía l a costumbre de exp l i ca r á sus 
enfermos l a h is tor ia de l a do lenc ia que padecían; 
en cierta ocasión dec ia á una señora que acaba de 
l lamarle: 

— E l constipado consiste en.. . 
Pero aquel la le interrumpió así: 

—Mi re V d . , doctor, lo que hoy más me interesa 
es que me cure V d . el mió: en cuanto á las causas 
que le producen me tienen s in cuidado, porque yo 
no pienso escr ib ir su biografía. 

Conozco á un joven gallego 
Que moja a l ponerse á hablar , 
Y dice su pr imo Diego 
Que su boca, á no dudar, 
Es una boca de riego. 

— A las tres es bien que des 
U n caldo á tu esposo Ambrós, 
Dec ia el médico á Inés: 
Mas no le tomó á las tres, 
Porque se murió á las dos. 

U n vecino de Valoría 
Puso en el estribo el pió; 
Cayó y se hizo pepitoria. 
Ninguno cante victoria 
Aunque en el estribo esté. 

Quejábase u n a inqu i l ina a l propietario de l a 
finca de que en el cuarto que habi taba hab i a 
ratones. 



—Pero señora—la dijo el casero,—¿usted cree que 
yo soy algún gato? 

—¿Qué será lo último que haga yo en este mundo, 
cuando me muera?—preguntaba una señora á su 
marido: 

A lo que éste l a contestó, lleno de convicción: 
—Proporc ionarme algún disgusto, querida m ia . 

U n a señora de bastante edad, queriendo discul­
par una soltería bastante t rasnochada, decia: 

—Yo he tenido muchas y buenas proporciones; 
pero jamás quise casarme, porque el hombre es 
un an ima l indigno de que le confiemos nues t ra 
l ibertad. 

— H a hecho V d . perfectamente en obrar así—le 
replicó un joven con l a mayor mesura .—Esas ideas 
tan sensatas la hacen acreedora a l aprecio de 
nuestro sexo, á quien ha evitado V d . un s in núme­
ro de desazones con tan sabia conducta. 

—¿Qué me dice V d . de Leganés? 
—Nada absolutamente; soy enemigo de andar con 

dimes n i diretes á propósito de ningún pueblo de l a 
t ierra , porque de ahí se or ig inan los enredos y las 
malas voluntades. 

— E n que te andas en l a escuela? 
— A h o r a estoy estudiando l a h is tor ia de los hunos. 



—Pues el profesor empezó á exp l i ca rnos ayer l a 
h is tor ia de los otros. 

— C o n otro año de presupuesto v a usted á dar u n 
estal l ido. 

— Y usted en otro año de cesantía v a á aprender 
á nadar en el cañón de una escopeta. 

A l ent regar a l casero una mujer las l laves del 
cuarto que acababa de desalo jar , l a dijo aquél: 



— F a l t a n dos cr is ta les en los balcones, 
— E s posible—contestó;—esos han dejado l a casa 

antes que yo. 

Ped ia un j o v e n l a mano de una m u c h a c h a á su 
padre, e l cua l se apresuró á complacer sus deseos 
oyéndole asegurar que sa l i a todos los dias por unos 
quinientos reales. 

Efect ivamente , el part ido no podia ser más ven­
tajoso: ve int ic inco duros d iar ios dan mucho de sí. 

Sólo que a l poco tiempo después de hecha l a boda 
se apercibió de que su yerno e ra un t rap isond is ta 
que no tenía n i una peseta. 

U n a mañana en que aquél le pidió dinero, exc la ­
mó peseido de l a mayor indignación: 

—¿Pues no aseguraba V d . antes de casarse que 
sa l i a todos los dias por quinientos reales? 

— Y es l a pura verdad; y a lo creo que salgo por 
el los.. . so lamente que... que no los encuentro. 

—¡Yo no só á dónde vamos á pa ra r con t a l cares­
tía .Vengo de l a plazuela, y todo, todo se subel . . . 

—¡Tiene V d . razón, vec ina ; esto es escandaloso! 
H a s t a los muchachos se nos suben á las barbas. 

Quer iendo ponderar la mora l i dad en las cos tum­
bres del país que acababa de r eco r re r un viajero, 
dec ia en una reunión: •> 

—Figúrense Vds . que allí no se conoce l a Inc lu­
sa, n i hay n i n g u n a cuna pública pa ra deposi tar á 
las c r i a tu ras abandonadas. 



—¿Pues qué hacen con las que se encuentran e » 
ese caso? 

—Las descuart i zan y en t i e r r an sus res tos—con­
testó el viajero con l a mayor na tu ra l i dad . 

—Pues entonces no pueden darse costumbres más 
patr iarca les . 

U n vizcaíno apostó con u n inglés á que llovería 
en un d ia determinado: el que perdiese l a apuesta 
debia arro jarse por el v iaducto . 

Tocóle perder a l p r imero , mas haciéndosele muy 
duro m o r i r por u n a tontería se marchó boni tamen­
te á Bi lbao , desde donde escribió una ca r ta á s u 
contrar io , en l a c u a l le decia: 

«Milord: He cumpl ido m i pa l ab ra , solo que, como 
usted echará de ver, estoy v ivo , porque a l a r ro ja r ­
me por el v iaducto soplaba u n a i re tan fuerte que 
me impulsó como á las hojas de los árboles, no ce­
sando su v i o l enc ia has ta dejarme en m i país á su 
disposición » 

E l célebre perro Paco hizo furor el año pasado en 
Madr id : dio s u nombre á piezas de bai le y teatrales, 
marchas, periódicos, etc. Se contaban de él cosas 
tan increíbles en u n a n i m a l , que un amigo mió ex­
clamó u n a noche en u n a reunión en l a que se 
hablaba del perro Paco : 

—No me extrañaría, dada su inte l i genc ia , y á ser 
verdad lo que cuentan, que e l mejor d ia presentase 
a l Gobierno el arreg lo de l a Deuda. 



• U n a muchacha sacando agua de un pozo fué 
ar ras t rada por las maromas y cayó en ól de cabeza. 
A l cabo de muchos esfuerzos l a extrajeron con 
v ida , s in que tuv iera que deplorar más que e l susto 
y una leve contusión. 

Cuando recobró el sentido, su amo, que e ra mé­
dico, l a dijo: 

—Cuando se te ocur ra tomar baños es preciso 
que te purgues l a víspera. 

Decia en c ierta ocasión un célebre petardista: 
— E l hombre debe siempre apresurarse á pagar 

sus deudas. 
—No—le contestó uno de sus acreedores;—debe 

pagar las, aunque sea s in apresuramiento. 

Quejábase un alto empleado de que su destino 
le absorbía todas las horas del dial 

—¡Pero hombre!—le objetó uno que conocía sus 
costumbres—¡si no v a V d . á l a oficina más que á 
cobrar ! 

—¡Yal Pero el resto del mes le paso inventando 
pretextos que disculpen mi falta de as istencia . Ahí 
tiene V d . cómo no me queda tiempo para nada. 

U n borracho, siempre que se ap rox imaba l a 
vendimia , andaba mirando al cielo y lanzando suspi ­
ros apenas se ve ia una nube sospechosa. 

—¡No parece sino que tienes viñas que te destro­
ce algún pedrisco!—le decían sus amigos. 



—Aun cuando yo no las tengo las tienen los cose­
cheros, y si lacosecha se pierde subirá el precio del 
vino, y todos nos fastidiaremos. 

—jPero hombre, n i un grano en el pesebre! 
—¿Pues qué queria usted, que el pesebre tuviera 

diviesos? 

U n émulo de Baco, cuando veia un puesto de 
uvas, exclamaba: 

—¡Qué perniciosa costumbre la de comer esa fru -



ta ! Además de los cólicos que proporciona, p r i v a á 
los consumidores de una gran cant idad de v ino. 

Sabido es el gr i to con que los franceses acogie­
ron l a declaración de guer ra á P r u s i a . 

—¡A Be r l i n ! ¡A. Berlín!—exclamaban entusiasma­
dos recorriendo calles y plazas, en l a intel igencia 
de que iban á caminar de v i c tor ia en v ic tor ia . 

Cuando los alemanes l legaron á V e r s a l l e s , u n 
andaluz que estaba accidentalmente en París decia 
ante un inmenso grupo de franceses: 

— H a n hecho Vds . muy bien en no i r á Be r l i n , 
pues se han ahorrado las molestias del viaje y logra­
do su propósito de ver á los prusianos de cerca. 

Robaron el reló á un joven, y a l d ia siguiente 
v i o que uno de sus amigosde sacaba del bolsi l lo . 

—¿Cuánto te ha costado ese reló?—le dijo. 
—Nada ; me lo h a regalado un amigo. 
—Entonces debo yo conocerle también, porque 

anoche á las doce, sintiendo ta l vez frió en l a mano, 
me l a metió en el bolsi l lo. 

— T i a , mire V . qué le tra tan buena tiene m i sas­
tre—decia un joven á su anc iana par ienta, enseñán­
dola una factura del indus t r i a l , importante veinte 
cinco duros. 

Pero e l la , conociendo l a intención, rechazó el 
papel, dicióndole: 

—¡Oh, siempre he tenido hor ror á los trabajos 
de caligrafía! 



—¡Mil reales por un par de pendientes de doublél 
—¿Pues qué quería usted, que le pusiéramos cua­

tro mil? Aquí no engañamos á nadie. 

«Querido esposo: Voy todas las noches al teatro, 
para convencerme de que me aburro estando sepa­
rada de tí . » 

«Querida esposa: Creo s in trabajo lo* que me 
dices, porque á mí me pasa lo mismo; sin embargo, 
no apresuraré m i regreso, porque quiero poner á 
prueba tu cariño.» 



E l l a , riéndose con una amiga: 
—¡El imbécil cree que hablo de veras l 

E l , bromeando con un amigo: 
—¡Esa tonta todo lo convierte en sustanc ia l 

—Pero hombre, ¿por qué tardas tanto siempre 
que vas^á casa de D. Antero? 

—Porque nos entretenemos jugando al burro toda 
l a fami l ia . 

— A h o r a y a me explico los rebuznos que lanzas 
cuando te quedas dormido. 

C H A R A D A S E G U N D A . 

Prima repetida en Roma ; 
Me causa mucho respeto 
Aquel lo que representa 
Con acento ó s in acento; 
Prima tres lo tienen muchos 
An ima l es según veo; 
Tres prima en todas las cajas 
De dulces, ¡rapé y de muerto; 
Primera tres dos y tres 
L a suele dar á Loreto 
Cuando tienen algún capr icho 
Y yo no se le concedo, 

* Y m i todo los pintores 
Suelen usar hace tiempo. 



U n comerciante arruinado decia: s i me exigieran 
recibo todas las personas á quienes debo dinero, 
haria la fortuna de un fabricante de papel. 

—Puedes decirle que los dos duros de anoche 
eran falsos. 

—¿Y hoy no lo son? 
—No, porque los he pasado. 



— M u chacha , ¿dónde están mañana las Cuaren ta 
Ho ras? 

—Señora, en el reló no hay más que doce; ignoro 
donde estarán las ve int iocho restantes. 

— A y e r se examinó m i hijo de p r ime r año de 
Leyes . 

—¿Y qué ta l h a salido? 
— H o m b r e , del examen salió bien; no le do l ia nada . 
—¿Pero qué nota ha sacado? 
— L a de sobre-saliente: los profesores le di jeron 

que sa l i e ra de allí y que no volv iese á parecer por 
l a U n i v e r s i d a d . 

—¡Vamos!... ¡entonces h a hecho toda l a c a r r e r a 
en un año! 

Dec ia un médico en una t e r tu l i a : 
— Yo conozco e n s e g u i d a s i mis enfermos h a n 

cometido algún exceso . 
—¿En qué? 
— E n que los que se apar tan de mis ins t rucc iones 

sanan inmediatamente , y los que las s iguen a l pié 
de l a l e t ra , mueren . 

—Entonces cuando recete V d . jarabe de a l tea será 
prec iso tomar arsénico. 

V i endo Pepe que P i l a r 
Contando un cuento, quedó 
Adormec ida , exclamó: 
—Pues pare usted de contar . 



Dice muy erguido Antero, 
—Nadie a l respeto me falta; 
M i posición es muy alta... . 
Y en efecto, es campanero. 

U n empleado de la ronda de Consumos detuvo á 
una mujer embarazada en meses mayores, dicién-
dola: 

—¿Qué l leva V d . ahí? 
Pero ella, siguiendo la guasa, le contestó muy 

formal: 
—Hombre, pásese V d . dentro de unos dias por m i 

casa y dejaré el recado á la portera, pues por hoy 
no puedo decirle si es chico ó chica. 

De un hombre calvo y de muy malas pulgas, 
decia su mujer: 

—Figúrense Vds. s i m i marido tendrá mal genio 
que no ha podido v iv i r en paz n i aun con sus cabe­
llos; todos le han abandonado por no poderle sufrir. 

Viendo un paleto el cartel de La Infantil, donde 
se anunciaba una pieza titulada Carbón y eiseo, 
exclamó:, 

—No sabia yo que en Madrid vendían esas cosas 
en los teatros. 

U n hombre á quien l levaron á ver una casa de 
locos salió de allí tan impresionado, que al encon­
trarse en la calle exclamó dando un abrazo á una 
negra; 



— E n este momento no me atrevería á asegurar 
que estoy en mi sano juicio. 

E n efecto, aquella era una prueba evidente de 
haber perdido la razón. 

— M i hijo está escribiendo un drama cuyo prota­
gonista es un muerto. 

—Pues entonces el actor encargado de ese papel 
no tendrá miedo á equivocarse. 

U n hombre sumamente cobarde decia después 
de soltar mi l baladronadas: 

—Todavía no só yo lo que es el miedo. 
Entonces uno de los que le escuchaban fingió 

acometerle furioso, desnudando un estoque. 
E l valiente echó á correr, mientras que el otro 

le decia riéndose: 
—¡Vamos, pues ahora ya le ha visto V d . la cara ! 

Hab ia en un pueblo un albafíil muy devoto, e l 
cua l con su cuadri l la se ocupaba en derr ibar un an­
tiquísimo convento. 

U n a tarde tuvo la desgracia de que al derrum­
barse una pared le arrastrase en su caída, produ­
ciéndole algunas contusiones. 

Uno de los peones exclamó: 
—¡Ahora sí que le tira d Vd. la iglesia, maestro! 

U n usurero excesivamente viejo se mandó hacer 
un traje á los noventa años. Sus amigos se ex t ra ­
ñaban de ello exclamando: 



—¿Si creerá ser eterno? 
A lo que replicó un tercero. 

—No lo duden Vds . , ese hombre es tan avaro, que 
ha resuelto no morirse por'economía. 

Causas que pueden conducir á un hombre a l 
viaducto. 

E x a m i n a n d o - s u retrato un indiv iduo muy pre­
ciado de su persona, decia á uno de sus amigos: 

—Deja bastante que desear el cuadro. 
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— E n efecto—contestó aquél,—cuando uno le con­
templa siente deseos de que se lleve el diablo a l 
o r i g ina l . 

E l hombre está perfectamente definido ponien­
do a l revés las letras que componen el nombre de 
Adán: se lée'Nada. 

—¿Qué me vas á rega lar cuando me case? 
— U n par de zapatos para el pr imer hijo que 

tengas. 
— i Y si es cojo? 
—Entonces cambiaremos los zapatos por las mu­

lé as. 

E n c ierta reunión se hablaba de los malos trata­
mientos que algunos maridos suelen dar á sus mu­
jeres, y una de estas decia: 

— M i marido no me molesta mucho; se enfada de 
tarde en tarde, y entonces se contenta con darme 
un palo. 

—Vamos—replicó una amiga .—Es que te vapulea 
en abrev ia tura . 

—Siempre es bueno saber de todo. 
—¡Mentira! 
—¿Cómo te atreves á negar una verdad recono­

c ida á todas luces? 
— Y o sé que no tengo que comer, y daría cual ­

quier cosa por no saberlo. 



- M i r a , sobr ina, hay cosas que no puede una 
menos de echarse á l a espalda. 



U n h o m b r e impetrábanla c a r i d a d en el a t r i o de 
u n a -.iglesia, presentando el r a r o fenómeno de que 
unas veces e r a m a n c o y o t ras cojo. 

Apercibiéndose de es ta c i r c u n s t a n c i a uno de los 
que le socorrían d i a r i amen t e , exclamó: 

—¡Temo que e l mejor d ia ese h o m b r e no v a á 
de jar de su p e r s o n a más que l a voz ! 

—¿Qué c a r r e r a s igue s u hijo de V d . 
— L a de l as a r m a s . 
—¿Le t iene V d . en a l g u n a escue la m i l i t a r ? 
— N o , señor; le tengo en A lbace te de a p r e n d i z en 

u n a fábrica de c u c h i l l o s y nava jas . 

Cuando se e n c u e n t r a n en l a ca l l e dos muje res 
que no se conocen , se m i r a n y sonríen de u n modo 
c o m p a s i v o , s ea de l a c lase que sean ; en s egu ida s e 
las o cur r e l a s i gu ien te reflexión: 

—¡Cuánto d a r i a po r parecerse á mí! 

D e c i a u n a muje r : 
— M i m a r i d o g a n a ocho rea les d i a r i o s , y manos 

puercas. 
Y tenía razón, porque e r a ca rbone ro . 

E n l a estación de u n f e r r o - c a r r i l an tes de p a r t i r 
u n t r e n de r ec reo . 

—¿A dónde vas? 
— A S a n Sebas t i an . 



—¿Y tomas bil lete hasta Av i la? 
— E s que no quiero hacer gastos inútiles; s i el 

tren descarr i la y nos hace as t i l l as antes de l l egar 
á L a Cañada, ahorro ese dinero á mis herederos. 

U n hombre cruzaba por una l l a n u r a donde aca­
baba de darse una bata l la , y a l ver el campo sem­
brado de cadáveres decia l leno de convicción; 

—¡He ahí lo que acar rea el meterse uno en lo que 
no le impor ta . 

Decia un andaluz, hablando del Tostado: 
— E r a ta l su afición á manejar l a p luma, que 

estando en el vientre de su madre y a escribía car­
tas á sus amigos. 

A una señora que estaba espirando le decia su 
criada, corno para confortar la en tan amargo trance: 

—Vamos, ánimo señora, que después que V d . mue­
ra seguiremos usando el chocolate de l a Compañía 
Colonial. 

Habia en un pueblo un hombre tan sumamente 
aprensivo, que siempre estaba molestando a l médi­
co para nada. 

' U n a vez enfermó de veras, y viendo que este se 
negaba á asist ir le , creyendo quesería lo de s iempre, 
le escribió en los siguientes términos: 

«Amigo mió: acabo de fal lecer en este instante; 



hágame V d . el favor de venir á extender l a fe de 
muerto.» 

—¿Cuánto vale una delantera de anfiteatro? 
—Seis reales. 
—Pues déme V d . una y media. 
—¿Cómo una y media? 
—¡Es c laro l Porque vengo yo con m i cara mitad. 

U n hombre sumamente alegre que estaba riendo 
continuamente, decia en c ier ta ocasión muy apura ­
do á sus amigos: 

—¡Estoy en un terr ible compromiso! Mañana ten­
go que as is t i r á un entierro, y no sé cómo gober­
narme para repr imi r mis frecuentes carcajadas: 

—Pues es muy sencil lo—le contestó uno de aque­
l l os .—Haz cuenta de que el muerto eres tú. 

—Hombre , tienes razón... solamente que no a b r i ­
go l a seguridad- ele que después de muerto no haya 
de réirme de mí mismo a l verme tan feo. 

—Señora—decia un pollo en una reunión, reque­
brando á una mujer casada,—tiene V d . unos dientes 
que parecen per las . 

—¡Ay, por Dios!—contestó aquel la muy asusta­
da—¡si lo oye m i marido es capaz de sacármelos 
para i r á empeñarlos en seguida! 



—¡Acaba de i n v e n t a r l a cuadra-tura de l círculo! 
—¿En las dos p r i m e r a s sílabas de esa pa labra? 

—¿Qué haría yo p a r a dejarte fel iz á m i m u e r t e ? — 
dec ia u n m a r i d o á su mu je r . 

Y e l l a le con t es taba : 
— U n a c o s a muy s enc i l l a . H a z que te a t r epe l l e y 

te mate u n coche de l tranvía, y de ese modo l a e m ­
presa me dará u n a indemnización. 



A P U N T E S P A R A U N D R A M A . 

(Conclusión.) 

Dijimos que Pedro Bustos, 
E l hidalgo, el caballero, 
Con el estoque en la mano 
Y arrugado el entrecejo, 
Después de oír aquel gr i to 
Sonoro, profundo y seco, 
Con paso desatentado 
Se entró por el aposento 
De Doña Sol , sospechando, 
Con bastante fundamento, 
Que algún cobarde afrentaba 
L a nieve de sus cabellos. 
Del resplandor de l a lámpara 
A l vaci lante reflejo 
V i o que entre unos cortinajes 
Se ocultaba con empeño 
U n hidalgo, por el traje, 
Que no lo era por sus hechos. 
j U n hombre de noche, oculto, 
Recatado entre el sombrero 
Y el embozo, allí en la estancia 
De su hi ja ! . . . ¡No era un sueño!... 
Pedro Bustos acordóse 
De l honor de sus abuelos, 
S in una mancha hasta entonces, 
Desde aquel instante muerto; 
Acordóse quej empuñaba 



Su mano u n templado acero , 
Aunque no fa l ta quien d i ga 
Que l a espada e ra de h ie r ro , 
Y adelantándose a i rado , 
L l eno de coraje el pecho , 
Sepultó el a r m a homi c i da 
E n el del t ra idor mancebo 
Que con mengua de su honor 
H o l l a b a el honor ageno. 
Resonó u n gr i to espantoso 
Que fué de otro gr i to el eco; 
L a sangre manchó las losas 
Cuadradas del pav i ra i en to , 
Y Pedro Bustos , so l tando 
L a espada de asombro y miedo, 
"Vio revo lverse en su sangre 
Á Doña So l , cuyo sexo 
Es taba b ien disfrazado 
Con r op i l l a y con gregüescos, 
Pues t r a taba aque l la noche, 
Que e ra domingo de antruejo , 
De i r á un g r a n bai le de máscaras 
Que ciaba e l ayuntamien to . 
E l infe l iz acorrióla 
E n aquel t rance supremo, 
M a s y a e ra tarde; l a joven 
Le miró de u n modo t ierno, 
Y se largó a l otro mundo 
Dicióndole:—Ahí queda eso. 
Entonces el t r is te padre 
Á u n desvarío cediendo, 
P o r el dolor ofuscado 



Y por los remord imientos , 
Comenzó á dar estocadas 
Á cuantos seres y objetos 
H a l l a b a , s in perdonar 
L a dueña y el escudero, 
Y tres ó cuatro vecinos 
Que á los gr i tos acud ieron . 
Aque l l o e ra u n a mar de sangre , 
U n hor ro r , en cementerio. . . . 
E n tanto, l a luz inquieta 
De l a lámpara, que a l suelo 
H a b i a caido, prende 
E n las co r t inas ; e l v iento 
A g i t a las l l amas y arden 
L a s s i l l as de terc iopelo, 
Y los cuadros , y los muebles. 
Y las maderas del techo. 
Pedro Bustos, rodeado 
De l l amas y de humo espeso, 
Hace todo lo posible 
P o r escapar a l incendio. 
G r i t a y patea; á sus voces 
Responde el a irado trueno, 
H a s t a que a l fin se desp loma 
Desde el tejado a l c imiento 
L a casa , y en su cajda 
A r r a s t r a a l mísero viejo, 
Que muere a l fin exc lamando : 
—¡Maldición!—Y allá á lo lejos 
Se escuchaban los acordes 
Apac ib l es y risueños 
De gu i t a r ras y bandur r i a s 



Que los muchachos del pueblo 
Tañian en aquel baile 
Que daba el ayuntamiento. 

Desde entonces los hidalgos 
No se oponen altaneros 
Á que sus hijas se v istan 
Con ropi l la y con gregüescos, 
Aprendiendo de este caso 
Con el desdichado ejemplo. 

Este romance es muy largo; 
Pero en cambio no es muy bueno. 

Refiere Alejandro Dumas en una de sus novelas, 
que dos bebedores" célebres, de paladar hastiado ya 
por el exceso del alcohol, l legaron de noche á una 
venta pidiendo aguardiente. 

L a mujer, que estaba adormilada, se apresuró á 
servirlos del pr imer frasco que encontró á mano; 
bebió cada uno un vaso, pagaron y se fueron.. 

A l poco rato llegó el marido, y fijándose en el 
frasco, exclamó: 

—¡Cómo! Esto ha disminuido desde ayer.... 
—¡Ah, sil—exclamó l a ventera.—Hace poco han 

venido dos sujetos pidiendo aguardiente y se le he 
dado de ese frasco. 

—jPero, desventurada, s i es espíritu de vino s in 
rebajar!... 

- ¿ Y qué? 
—Que probablemente habrán ardido á estas ho ra * 

esos infelices. 
L a mujer se quedó helada de terror. 



E s t a b a a l d ia siguiente á l a puer ta de l a v en ta 
cuando v io que se acercaban dos hombres ; no tardó 
en reconocer en el los á los bebedores de l a noche 
anter io r , quienes s in duda habían dado parte de su 
equivocación y venían pa ra a cusa r l a ante l a auto­
r i dad competente. 

Iba y a á arro jarse á sus pies implorando su per-
don, cuando oyó pasmada que uno de ellos l a decia: 

—Dénos V d . dos vasos de aguardiente ; pero del de 
anoche, que es r e gu l a r c i l l o . 

L a mujer , que los suponía ardiendo y a , se apre­
suró á serv i r los , exc lamando in ter io rmente : 

—Es t o s hombres encuentran e l espíritu de v ino 
nada- más que r egu larc i l l o ; s i v ienen o t r a vez á m i 
c a s a v a n á pedir rescoldo ó puntas de al f i ler . 

—¿Qué h a r i a yo pa ra tener sueño? 
—Pensa,r en los que le t ienen y no pueden d o r m i r 

por impedírselo sus obl igac iones. 
—¿Y p a r a tener dinero? 
— E s o y a es a lgo más difícil. 

U n barbero se a lababa de que n inguno de sus 
parroquianos t en i a l a menor queja de él, y decia: 

— E s o consiste. . . 
— Y a sé en lo que consiste—le interrumpió uno 

que le e s cuchaba .—En que no^es V d . el que los afei­
ta , ó en que el los se dejan l a ba rba . 



E n l a V i c a r i a : 
—¿Cómo se l l ama el nov io ! 
—Salvador Chubasco. 
—¿Y l a novia? 
—Joaquina Relámpago. 

E l of ic ial de l a mesa, aparte: 
—¡Canario! ¡Pues v a y a una tempestad! 

—¡Huye de aquí, desventurado! ¿Para qué quieres 
esos cinco duros? 

— P a r a . . . para cor tarme e l pelo. 



— U n hombre puede bur larse de cualquier médico 
s in que éste se aperciba de ello. 

—¿Cómo? 
—Enseñándole l a lengua. 

—Tiene V d . cambio de una peseta. 
—Sí, señor; venga. ¡Pero s i es falsa! 
—¡Toma! ¡Pues si no lo fuera para qué hab ia yo 

de cambiar la ! 

U n a señora entró en una tienda pidiendo mante­
cadas de Astorga; después de comer una , dijo: 

— M e parece que están algo ranc ias . 
—No puede ser—la contestó el dependiente con l a 

mayor natural idad,—porque las he hecho yo mis­
mo esta mañana. 

E l v ic io de pregonar favores de mujeres que uno 
no ha recibido, se va general izando por desgrac ia . 

Hace pocos dias hablaban dos pollos en l a calle, 
y uno de ellos decia: 

—¡Ayer pasé un susto horr ib le ! M e sorprendió el 
mar ido de F u l a n i t a en su habitación, y tuve que es­
conderme en un ropero. 

—¡Pero, hombre!—le replicó el otro admirado.— 
¡Si l a enterraron hace un mes! 

Viéndose el pollo cogido en flagrante delito de 
ca lumnia , exclamó: 

— E s que... estaba allí... ántesde ponerse enferma. 



¡Mes y medio metido en un ropero s in comer n i 
dormir! 

—Llevando usted l a s i l la , el jaco irá más ligero 
porque se le a l i v ia el peso. 

—¡Pues no habia yo dado en ello! 
—Y mucho más ligero aún s i se hubiera usted 

comido el pienso. 

U n a mujer en cuya casa habia un alojado, le sor­
prendió guardándose una ga l l ina en el morra l . 



—¡Eh, amigo!—le gritó,—creo que V d . se equí­
voca. 

— E n ese caso será l a ga l l ina , que ha tomado m i 
m o r r a l por ga l l inero . 

A U N A V I E J A . 

L l a m a r no pretendo, Ale ja, 
Niñas, aun cuando me riñas, 
L a s que tu espejo refleja, 
Porque siendo tu tan vieja 
E l l a s no pueden ser niñas. 

E l l as en su mocedad 
V i e r o n á Godoy nacer, 
Y á par t i r de esta verdad, 
P o r lo menos deben ser 
Niñas de mayor edad. 

Que saque esta conclusión 
No te dé pena n i enojos: 
Tus niñas, A l e ja , son 
T a n sólo una adulación 
Que te d i r igen tus ojos. 

X. 

Encontráronse en l a calle un deudor y un acree­
dor, diciéndole éste á aquél: 

—¿Le parece á V d . s i es hora^ y a de que me de­
vue l va aquel dinero? 

—Sí, señor—contestó el interpelado.—Creo que y a 



es hora ; pero entre esto y devolvérsele hay u n a 
gran di ferencia . 

—¿Cuál? 
— ¡El vacío!, 

Declaróse u n a epidemia en u n a población: l a 
mortandad e ra ex t r ao rd ina r i a ; l as gentes e ran ata­
cadas en u n momento repentino, lo cua l e ra causa 
de que el t e r ro r les hic iese estar pensando s iempre 
en la muerte : esto fué causa de que las renc i l l as 
desapareciesen y todas ras fami l ias entre las que 
mediaba a l g u n a di ferencia hic iesen las paces. 

Por último, el cielo se apiadó de aquel los in fe l i ­
ces, haciendo que desapareciese tan c rue l azote. 

E l d ia en el que se cantó e l Te Deum los odios 
volv ieron á renacer , y hubo en el pueblo var ias pa­
lizas, lo que hizo que el c u r a exc l amase desde el 
pulpito: 

—He observado, he rmanos mios, que p a r a que 
seáis buenos es necesar io que estéis malos, -por lo 
cual voy á pedir á Dios que nos mande nuevamente 
otra epidemia. 

A un hombre que tenía l a costumbre de re t i ra rse 
á su casa completamente borracho le acomet ieron 
un dia a l amanecer va r i o s hombres , dándole u n a 
pal iza mayúscula, de resu l tas de l a cua l quedó ten -
dido en l a ca l le . A l cabo de algún tiempo acertó á 
pasar por allí un muchacho que iba á l a escuela 
estudiando l a tab la de restar , y dec ia en a l t a voz 

—De cuatro á c inco v a uno. 
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—[Mientes!—exclamó o l bo r racho , que r e c o b r a b a 
en aque l i n s t an t e e l conocimiento.—D© cua t ro á c i n -
co|de l a mañanafiban l o |ménos siete, que c o n sus 
ga r r o t e s meMe j a r on como puedes v e r . 

—¡Celedonia! 
—¡Bienvenido! 

—¡Qué v e n t u r a ! 
—¡Qué p l ace r ! 

—¡Qué h o r r i b l e está m i m a r i d o ! 
—¡Qué fea está m i mu je r ! 



U n caballero dio un duro á su criado, recien l le­
gado del pueblo, para que tomase una butaca en el 
teatro de l a Zarzuela, cuyo carte l anunciaba El 
hombre es débil. 

A poco volvió el muchacho entregando á su amo 
un billete del teatro de L a Infantil, dicióndole: 

—Mi re Vd . , señorito, en l a Zarzuela hay un hom­
bre que está débil, y por consecuencia* no podrá 
cantar; en cambio en L a In fant i l hacen la Cena de 
Baltasar, y allí siempre se le pegará á V d . algo. 

— L a vida es una carga—exc lamaba un pollo, que­
riendo echársela de filósofo; á lo que le contestó un 
amigo: 

—Chico, ese es un pensamiento de mozo de cordel. 

Un hombre l lamando en l a habitación de un ami ­
go suyo, pregunta a l criado que abre l a puerta: 

—¿Está tu amo? 
—Sí, señor. 
—Pues dile que deseo hablar con él. 
—Eso es algo difícil; además que no oirá una pa­

labra de cuanto V d . le diga. 
—¿Pues no dices que está? 
—Sí, señor; pero está... de cuerpo presente. 

Entró en un melonar su dueño, y después de re­
conocerle en todas direcciones, se bajó para coger 
un melón. 



A l verle, el guarda se echó l a escopeta á l a ca ra , 
é iba y a á d isparar cuando aquél exclamó: 

—Pero , an ima l , ¿no ves que soy el amo? 
—Usted me dijo que a l que v ie ra cor tar un melón 

le descerrajase un t iro, y yo, cumpliendo con m i 
obligación, debo meterle en el cuerpo una docena de 
perdigones. 

Rega laron un loro á un caballero, el c u a l se le 
entregó á su criado, s in duda fpara que le metiese 
en una j au la , aunque nada le dijo. 

A l cabo de unos dias, le preguntó: 
—¿Y el loro? 

E l muchacho, abriendo desmesuradamente los 
ojos, contestó: 

—Pues qué, ¿no se acuerda ya de habérselo cena­
do l a o t ra noche en pepitoria? 

Encontróse en l a calle un acreedor con su 
deudor, y le dijo: 

—Pero hombre, ¿cuándo me entrega V d . aquellos 
cuartos? 

—Mañana. 
—Hace un año que me está repitiendo lo mismo. . . 

¡todo un año cantando vísperas!... ¡Es necesario que 
l leguemos á las completas! 

U n ciego pedia l imosna á l a puerta de una 
ig les ia ; a l socorrer le un caballero, le preguntó: 

—¿De dónde es Vd? 



—De un pueblo que le l laman Ojos-negros. 
—Pues hombre, no comprendo que habiendo usted 

nacido en; un pueblo que l laman Ojos, tenga los 
su}'OS tan echados á perder. 

— E l se apeó en Recoletos y ella se niega á pagar­
me á pretexto de que los almohadones... 

—Basta. 



Ejercitando su puntería en un tiro de pistola, un 
hombre mató á uno de los criados del estableci­
miento. 

—¡Dios mió, qué es lo que he hecho!—exclamó 
viéndole caer . 

—Dar en el Maneo—le contestó oportunamente 
uno de los que presenciaron el suceso. 

U n hombre sumamente sucio se presentó a l 
presidente de un casino pretendiendo una plaza de 
mozo y encargado de l a l impieza. 

—No me sirve Vd . para el puesto que so l ic i ta— 
dijo este. 

—¿Por qué, señor? 
—Porque si descuida V d . tanto su propia l impie­

za, es imposible que atienda á l a de los demás. 

L a mujer de un reo condenado á muerte fué a l a 
capi l la á despedirse de él, llevando entre sus brazos 
á un niño de pecho; después de algunos minutos de 
meditación la dijo el sentenciado: 

— M i r a , podia cambiar de vestido, con ese niño y 
huir de aquí, dejándole en mi lugar ! 

—¿Quién es ese caballero á quien has saludado? 
—Voca l de la junta de Clases pasivas. 
—¿Y el que va en su compañía con un clarinete 

debajo del brazo? 
—Ese debe ser... ins t rumenta l . 



—¿Con que vas a cantar flamenco? Pues entonces 
me quedo en casa . 

—Sí, porque tú no entiendes lo que se est i la en 
ios países bajos. _ _ _ _ _ 



Encontróse en l a cal le u n joven á u n amigo suyo, 
ex t rao rd inar i amente contrahecho, y viéndole c a m i ­
n a r á paso de carga , le preguntó: 

—¿Dónde v a s de ese modo? 
— A l concierto del Re t i r o . 
—No te dejarán ent rar . 
—¿Por qué razón?j 
—¿Qué v a hacer en u n concierto u n hombre tan 

desconcertado? 

— E s t a noche es m i beneficio. 
—¿Qué función has escogido? 
— L e s perros del monte San Bernardo: espero que 

me hagas a l guna expresión. 
—Sí; te regalaré u n boza l . 

— S i quiere V d . que desaparezca s u dolenc ia debe 
t omar u n baño ruso . 

—¡Pero doctor l . . . ¿y voy á emprender un viaje á 
S a n Pe te rsburgo por un simple constipado? 

—Vengo á so l ic i tar l a mano de s u h i ja Concha . 
—¿Con qué medios cuenta V d . pa ra mantener sus 

obl igaciones? 
— C o n m i sueldo: yo soy un s imple escr ib iente en 

l a dirección de... 
— B a s t a , es inútil que pros iga ; no quiero tener 

yernos s imples . 



U n hombre que acababa de perder en la Bolsa 
una suma regular, entró en su casa arrojándolo 
todo al suelo, espejos, lavabo, jarros de porcelana, 
etcétera, etc. A l oir aquel estruendo exclamó su 
mujer: 

—Pero hombre, ¿qué es esto? 
—Nada—dijo aquél.—Que me estoy dando música. 

C H A R A D A T E R C E R A . 

Prima repetida, es Dios 
Mitológico, muy feo; 
Segunda nota en la escala; 
Tercia prima sin remedio 
Verás en las bibliotecas, 
Y en casa de los l ibreros 
Y en otras muchas; dos prima 
Tres se denomina aquello 
Que pasó en tiempo remoto, 
Segunda primera veo 
E n los barcos, y mi todo 
Es un poeta muy bueno. 
Y te advierto que mi todo 
Y a va escrito en estos versos. 

Hace poco tiempo habia en un cementerio ge­
neral una lápida que decia: 

«A la memoria de Doña E. G. , muerta á la edad 
de 104 años, su desconsolado abuelo.» 



Este desconsolado señor debía haber conocido 
a l megaterio y otros animales prehistóricos. 

—¿En qué cama puede dormir el hombre, que sea 
a l mismo tiempo l a más dura y l a más blanda? 

— E n l a que tenga, según le recuerde su concien­
c ia buenas ó malas acciones. 

—¿Ves este reló? 
—Sí, de plata., , muy bonito; pero apenes vale 

doscientos reales. 
—Pues yo sé quien ha dado más de seis m i l por él. 
— L o adivino; algún inglés excéntrico. 
— N o , un prestamista. 

Cuesta trabajo admit i r el hecho de que una mu­
jer que se l lame Quiter ia ó Anacleta , haya sido jo­
ven y bonita. 

L o s pies l l evan á los ojos, y los ojos en agrade­
cimiento evi tan muchos tropezones á los pies. 

U n hombre que pronuncia palabras elocuentes 
teniendo l a boca torcida, me hace el mismo efecto 
que un jarro desportil lado y sucio que contiene un 
riquísimo vino de Jerez. 



U n hombre á quien hab ia atropellado un car­
ruaje fué conducido a l hospital , donde var ias per­
sonas se apresuraron á proporcionarle toda clase 
de recursos. 

E l infeliz, estando y a en l a agonía, exc lamaba : 
—¿Es decir que se necesita que á uno le rompan e l 

a lma para es t imular los sentimientos generosos de 
sus amigos? 

Ambos pueden hacer los honores en un co r r a l 
de gal l inas. 



—¡Socorrol {Socorro!—gritaba con voz angustio­
sa un infeliz que se abogaba en la playa de San Se­
bast ian. 

—¿Qué- es eso?—preguntó un bañista que pasaba 
á l a sazón á un mozo del puerto. 

—Nada, que aquel caballero l l ama s in duda á su 
mujer para que le prepare l a sábana. 

U n jorobado sostenía un pleito cort un vizconde: 
hallábanse los dos disputando en la audiencia antes 
de empezar l a vista, cuando acertó á pasar uno de 
los jueces que componían el t r ibunal , quien a l oír­
los exclamó: 

—Pleito perdido para ambos, porque el derecho 
no puede estar de parte de un jorobado de f igura y 
de un bizco de título. 

L a mujer de un calavera, borracho y jugador, 
decia: 

— M i marido está aprendiendo el inglés y el ára­
be, porque siempre anda con ingleses y turcas. 

—Yo ignoraba que Ul ises fuera casado. 
—¿Y cómo lo ha sabido Vd.? 
—Porque he leído un cartel que decia: La mujer 

de Ulises. 



U n médico que habia estado en guerra cont inua 
con su mujer decia á uno de sus amigos, viéndola 
espirar: 

—¿Lo ves? E s a br ibona se muere, sólo con l a idea 
de desacreditarme como médico. 

— A l ver á ustedes le dan á uno ganas de cantar 
las flores de Mayo . 



Dijo un d ia Don Ramón: 
—Aunque lo niegue Aygua l s de Izco, 
U n vizconde es más que bizco, 
Toda vez que es un bizeon. 

Decia un hombre aficionado á l a bebida: 
— M i mujer no puede tener queja de mí; s iempre 

me ret i ro á m i casa entre dos luees. 

P a r a t ranqui l i zar los temores de cierto indiv iduo 
que tenía un miedo cerva l á ser enterrado v ivo , le 
decia su mujer: 

—No tengas cuidado; cuando te mueras dispon­
dré que antes de darte sepultura te hagan l a autop­
s ia , y de ese modo saldremos de dudas sobre s i es­
tás v ivo ó muerto. 

U n zapatero puso un anuncio en l a puerta de su 
casa, que decia: Botas para maneos. 

—¿Pero qué tiene que ver una cosa con otra?—le 
preguntaron: 

— N a d a absolutamente; es que yo vendo botas 
para los mancos que quieran comprar las . 

U n sabio decia en un Ateneo: . 
—Adán fué el único marido que no tuvo suegra . 
A lo que le replicó otro sabio: 



—Pues ¿y l a serpiente? 
— L a serpiente era Satanás. 
—Pues ahí tiene V d . cómo los suegros son de l a 

piel del diablo. 

—¿Qué haces ahora? 
—He creado un Banco de imposiciones y des­

cuentos. 
—¿Y qué operaciones son las tuyas? 
— M u y sencil las; descuento á los socios lo que 

imponen, y me lo gasto alegremente. 
—¿Pero tendrás que rendir cuentas? 
—Sí, pienso rendirlas. . . . . desde los Estados 

Unidos. 

Leo en un periódico: 
«Se ha perdido un perro con una mancha de co­

lor de canela desde l a puerta de Toledo hasta l a 
Plaza Mayor.» 

—Cómo sería el perro para tener una mancha de 
tamaña magnitud? 

—«Ha naufragado un buque inglés en el canal de 
la Mancha.,.» 

—¡Hola! ¡un canal en l a Mancha ! ¡Y luego se que­
jan los manchegos de que no tienen agua! 

Una señora que padecía mucho de los sabañones 
hizo un viaje á Madr id para no sé que negocios: 



cuando regresaba á su pueblo descarriló el t r e n , y 
tuv i e ron que a m p u t a r l a ambos pies á consecuenc ia 
del s in i es t ro . 

M i e n t r a s le hacían l a operación l a dec ia su ma­
r ido p a r a conso lar la : 

—¡A lo monos en el inv ierno próximo no te mo­
lestarán los sabañonesl 

C ie r to ind iv iduo salvó l a v i d a á u n a señora con 
r iesgo de l a s u y a en un incendio: andando el t i em­
po se casó con u n a hi ja suya , v in iendo aque l la á 
ser su suegra . 

—¡Ah!—exclamaba e l infel iz sufr iendo sus malos 
t ra tamientos .— ¡Haber arr i esgado un hombre su 
exist°ncia p a r a sa l va r l a de s u verdugol ¡Dios mió, 
otro incendio ! 

E l m i smo ind iv iduo en c i e r ta ocasión tuvo que 
t ras ladarse á U l t r a m a r con su fami l i a . U n mes an­
tes empezó á dar de comer á l a madre de su esposa 
todo género de a l imentos sustanciosos y nu t r i t i v o s . 

—¿Por qué haces eso?—le decia u n amigo.—¿Te 
has reconci l iado y a con tu suegra? 

—No ; pero quiero que engorde, porque s i nau f ra ­
gamos y se dec la ra el hambre á bordo, será l a p r i ­
m e r a de quien echen mano pa ra comérsela. 

— U n a l imosna pa ra este pobrecito huérfano!—de­
c ia u n robusto moceton recostado en u n a esquina 
pidiendo l imosna . 



—Pues ¿cómo perdió V d . á sus padres?—le pre­
guntó una vieja. 

— E n la última guer ra c iv i l yo formaba parte de 
un bando de facciosos que entró en mi pueblo, y los 
fusilé porque eran unos picaros negros. 

—¡Amigo mió! ¡Tanto tiempo s in verle! 
—Vengo á ver s i me presta "usted quinientos 

reales. 
—¡Pues ya siento haberle visto tan pronto! 
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U n a muchacha tuvo un deseuido con su novio , y 
á los nueve meses dio á luz una robusta niña. 

—Pero ¡cómo puede ser esto,—decia l a madre ad­
mi rada , hablando con el c i r u j a n o — s i yo no recuer­
do haber la dejado n i á sol n i á s ombra ! 

—No ; más bien es e l la l a que l a h a dejado á us­
ted, porque estas cosas no se hacen entre hi ja y 
madre . 

Durante una revolución detuv ieron las turbas 
en l a cal le á un hombre que les pareció sospechoso, 
y registrándole encontraron en sus bo ls i l l os una 
so l i c i tud a l m in i s t r o pidiendo un destino. 

Inmediatamente le h ic i e ron poi iur de rod i l l as 
pa ra fus i lar le . 

—¡Y esto hacéis por u n a so l i c i tud !—exc l amaba 
e l infeliz.—¡Qué sería s i me hubieseis encontrado 
l a c redenc ia l ! 

U n j oven ga lanteador abordó en l a cal le á una 
l i n d a cos turera , á quien pidió permiso pa ra acom­
pañar, dirigiéndola toda clase.de galanterías. 

—¿Cómo se l l a m a V d . ? — l a preguntó por último. 
— M a r i q u i t a . 
Entonces , dando u n cuar to de conversión l a sa­

ludó dic iendo: 
— P e r m i t a V d . que me ret i re ; yo voy buscando á 

u n a que se l l a m a M a r i - d a . 

—¡Maestro, se me h a n sentado las botas! 
—¿Es dec ir que tiene V d . un cólico en los pies? 
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— A ver s i me soplas esa paja que ten^o pn 
el ojo. 5 c 1 

—¡Hombre, eso no es pajal ¡Es todo un pienso! 



—Quis i e r a enviudar.—Macaría 
Así decia á Señen. 
Y él contestó:—Yo también, 
Po r no l l evar l a cont rar ia . 

A l estal lar una tempestad, un labrador que v i v i a 
en las Rozas mandó que le ens i l l a ran l a yegua. 

—¿Pero dónde vas con este tiempo?—le preguntó 
su mujer. 

— A Madr id en busca de un pararayos para evi tar 
los efectos de l a electr ic idad. 

— V e c i n a , ¿ha entrado por aquí m i canario? A c a b a 
de escapárseme de l a j au la . 

—¿Cómo era? 
— A m a r i l l o , con l a cabeza muy oscura . 
—Pues entonces no tenga V d . cuidado, que y a 

está bien seguro. 
—¿De veras? 
—Sí, acaba de comérsele m i gato. 

Burlándose una muchacha de un joven que l a ha ­
cía la corte, le dijo: 

—No tengo inconveniente en concederle á usted 
una c i ta . 

—j Ahí ¿De veras? 
—Espéreme V d . esta noche á las nueve en el fon­

do del mar . 
E l joven salió s in manifestar que se hab ia aper­

cibido de l a broma; a l ve r la a l siguiente dia l a dijo: 



—Anoche esperé á V d . inútilmente, pues no se 
dignó acudir á l a c i ta . 

—Presumo que V d . tampoco acudiría. 
—Está Vd . en un error, y en prueba de ello aquí 

tiene V d . dos perlas que cogí para que las luzca en 
sus orejas. 

L a niña le agradeció l a galantería, citándole 
para aquella noche en el fondo... de un gabinete. 

U n tomador detuvo en l a calle á un provinciano, 
y flgiendo|ser amigo suyo le abrazó tiernamente 
sacándole a l mismo tiempo el reló, mientras le 
decia: 

—Ayer no le v i á V d . en las carreras de caballos. 
A este tiempo llegó uno de la policía, y detenién­

dole exclamó: 
—Pues yo acabo de verte ahora mismo en las car­

reras... de relojes. 

Una mujer estaba tendiendo ropa en un sotaban­
co, y á causa ta l vez de algún desvanecimiento cayó 
de cabeza á la calle á tiempo que pasaba una ami­
ga suya, que a l verla dijo: 

—Pero mujer, ¿tanta pr isa te corría saludarme? 

Entró un sujeto en una peluquería para que le 
afeitasen, sentándose de espaldas a l espejo; el pelu­
quero, distraído ó no, empezó á jabonarle la cabeza, 
y luego se l a rasuró. Terminada la operación vol­
vióse el otro, y presentándole la cara, dijo: 

—Ahora córteme V d . el pelo á media melena. 




